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EXTRACTO 

Durante el puado medio ligio, tantO la.! políticu como el aniliBis teórico se 
han c:onc:mO'ado fuertemente en el impacto del comacio exterior en d (;on­
tato de nfucr:r:o. individuales de desa.tTollo de 10. PED. Con la mayor parte 
de lo. PED, enfatizando el cambio desde un enclave de materia. primu a un 
enc:lave indUllltrial, el enfoque de lil lcori... y politiea económica recayó en las 
rel.iKionel eDtte el lector indu.tria.I .ustituidor de importaciones y el relLO del 
mundo. IDMlablemente, la diJ,cullión se concentró en la promoción de ese 
enclave interactuando con el resto del mUrldo, mientnu se deKuidaba la agrio 
¡;;ultun, lo. servicio. e induttrillB dilpcnu. 

En mOl máJ recientu, es juno reconocer que 108 analliw y lo. elaboradores 
de política progre&ivamc:nte han ido tomando conciencia de la nc:ceaidad de: 
preltu mayor atención al lector agrÍl;:ola. A pesar de c¡ue a medida de que 
avann el deturollo. el sector industrial se toma en una proporción cada vez 
mayor de la producció¡:¡ y el empleo total; en este camir.o hacia la madurez, 
el ;aumento en la productividad agrícola ei crítico. No sólo por su efecto di· 
recto lobre el producto y el ingre50, sino tambié¡:¡ porque genera oportunida­
des fuera de la agricultura. F..s máJ posible un desarrollo agroindustrial soste­
nido &i está buado en el incremento de la producción local como fuente de 
un poder de men;ado como también de in!umos. 

Este trabajo se concentra en la importancia de los eslabone¡ intersectoriales, 
como factores claves para explicar el desempeño agrícola. agregando la di­
menaió¡:¡ espa.d.al para la detenninación del éxito o fracuo de un esfuen:o de 
crecimiento ec¡uilibrado. ElLO agrega una dimensión importante a nuestro 
bagaje CJlplicativo y reaalta la imponancia de los ténninOl de intercambio a 
través de 101 que un econometrista llamará el efecto de interacción. 

ABSTRACT 

Ove!' tbe put halí century both tbeoretical analysi.l: and policy have fowsed 
utber heavi1y on tbe impact of intemational trade in the context of indivi­
dual LOC's development ellons. With moat oí the developing countries 
emptu.isinll' a shift from raw materials enclave to an industrial enclave, the 
foC"U.I oí theory aad policy hu been oD. tbe relationa between the impon subJ­
tituting industrial enclave and the rest of the world. lnev:itably the discussion, 
concentr::sted ol the promotion oí that encl:tve in interaction with ¡he rest oC 
the world, while agriculture anddilpcnedindw1:ry lUId Krvices were neglected. 



lo JDore rec:ent 'lean. it • fair lo 1&'1 the policy maken and a.nalisu have 
becolDe increuiDpy ......aft: oI tbe oeed to pay more atteotioo to the agricul­
twaJ tector. E.ven tbougb the indwtria.l sector iDerillb1y con.titule. an ever 
larger prOportiOI'll of lotal output and employment as devdopmelH proceed5, 
00 the road to maturit)' the prOductivit)' iDCl"CaJe' in agriculture are criticaL 
Not oaJy bcuuat of tbeir d.irect efíecu 00 output ud income, but a110, be· 
CilUX it ~oeralrl OPPOrtl.lnitilt1 ouuidlt oí agriculmre. Rural indultrial de\le­
lopme:nt la much more likdy lO be IU.tainabÑ: based 00 inCl"Calltd local agri­
cultunl output as a sourclt oí markltt po.....er al weU al mpuu. 

This paper coocentratlt. 00 thlt importance oí intltrllt:ctorial ¡ink.a.geJ as key 
facton expla.ining agricuJtural perlormlUlce, adding me Ipatia! dimension in 
detcrminiog the luceeaa or íailure oí a balance growth cffort. ThiJ adds an 
imponant diroenaioo to our u.u.aI aplanatory cauvu aud enhancell the im­
ponance oI me terml oí tradc througb what IUI ecooometrician wowd call 
the in tltraction efícCl. 

-Elle uaba,jo tlIU ~ fuertemente m ioVenipcioDCI en conjunto con Jobo Frci y FraD«I 
Stewart. TIIZI1biá1 quiDaa ~ecer I fAO y UNIDO por Al apoyo en lICtMd&dea de iDvCltip­
ci6n mll'/ n:1lIdoDldal con el tea'I.. 

--Fraok A1tKbul, profe.ar al lntaDltioAlJ. f.omomia, YaIe UniYcni.ty. 



POLITICAS MACROECONOMICAS, TERMINOS DE INTERCAMBIO
 
Y D1MENSION ESPACIAL DEL CRECIMIENTO EQUIUBRADO'
 

Gustav Ranis 

1. INTRODUCClON 

En el último medio siglo. tanto el análü:is teórico como las políticas se 
han enfocado fuertemente en el impacto del comercio internacional en el 
contexto de los esfuerzos individuales de desarrollo de los paises en desarro­
llo (PED). Con la mayor parte de los países en desarrollo enfatizando el 
cambio desde un enclave de materias primas a una enclave industrial, el en­
foque de la teoría y las políticas recayó en la.! relaciones entre el sector in­
dl,lStrial sustituidor de importaciones y el resto del mundo. Inevitablemente. 
la discwión especialmente de los años 50 y 60 se concentró en la promoción 
de ese enclave interactuando con el resto del mundo, mientras se descuidaba 
a la agricultura, los servicios y la industria. 

En años más recientes, especialmente desde los años 70, es justo recono­
cer que los analistas y los elaboradores de políticas progresivamente han ido 
tomando conciencia de la necesidad de preSlaI mayor atención al sector awí­
cola, pero ahora más como fuente de alimentos o, mejor aún, como una ma· 
nera de sustituir las importaciones de alimentos que se habían producido por 
el previo olvido de este importante conjunto de actividades. Dada una agri­
cultura relativamente estancada, i.e., creciendo a menos del 3 por ciento, al 
año, en 42 países en desarroUo entre los años 1960 y 1981, apenas mante­
niéndose por sobre el crecimiento promedio de la población; por ello, se ha 
reconocido la necesidad de una movilización integral de este sector como una 
fuente, tanto de ahorro como de intercambio externo. Dentro de este reco· 
nocimiento ha estado pnsente el enfoque de que gran parte del problema 
residía en el entorno de precios que enfrenta el agricultor individual, i.e., los 

• Eltwdiol d, E(I"''',"iCl. publkecion d,l D,puumr:o.to d, Economí. d, la Facu.llMl d, CImciu Eco­
mimial y AdmiDifir.ti.... d, la Unht,nidad d, Calle, .,ol B. D" 2, lIgolIto d, 1988. 
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términos de intercambio que enfrenta. Lo.s términos de intercambio repre­
sentan una de las más importantes señales o también, si uno prefiere, instru­
mentos de desarrollo con los cuales el típico gobierno de economia mixta n· 
pera alcanzar millone:> de dispen:os tomadores de deeisione~. Si esas señ,tles 
son distorsionadas, como a mednudo e.. el caso, por intervenciones ~bema­
mentales de polític9. macroeconomica de diver:ld indole, puede ocasionar~t' 

gran darlO 'l1 esfuerzo de desarrollo. Por otro lado, se ar,gumenta en este tr..l­
bajo que 10$ términos de intercambio representan solo un eslabón, aunqtle 
importante, en la cadena que detennina el éli.ilo o el fracaso del desarrollo 
del len:er mundo, y que debemO$ procurar situarlo en la perspecriva ade­
cuada 

Probablemente sea Justo decir que la profesión junto con Jos elaborado­
res dc polltica, se han fascinado exdusivamente en los aspeclus de econo¡l¡í~ 

abierta del desarrollo en las últimas décadas, a medida que Jos (PED) ludld­
ban con el esfuerzo de industrializacion, primero vía sustitución de importacio­
nes y, posteriormente, vía más sustituci.ón de importaciones o vía promoción 
de exportaciones, asignándole a la agricultura lUl creciente rol de apoyo_ Lo que 
creo que aún hace falta es una teoría y una eSltategia de desarrollo que abarque 
el total reconocimiento de la importancia del crecimiento doméstico eqUilibra­
do, pero sin abandunar las importantes dimensiones de economía abiena. Este 
trabajo está dirigido a la problemática de las politicas macroeconómicas, la im· 
portancia de Jos t¿nrUnos de intercambio y el tesurgimiento del crecimiento 
domestico equilibrado en este contexto. Debe enfatizarse que este crecimiento 
equilibrado involucra sectotes doméslicos agrícolas y no agrícolas, actuando 
de una manera en que se refuerzan mutuamente, pero siendo consistente. ~ 

de hecho, requerido un progresivo entamo de economía abierta. l:.n otras 
palabras, este trabajo desea proveer la base para un entendimiento mas am­
plio de los eslabones críticos entre las actividades agrícolas e industriales en 
las distintas etapas de transición del esfueno de crecimiento, los factores que 
influyen en las fortalezas y debilidades de estos eslabones, y la identificacion 
de polítiCaJ gubernamentales, tanto sectoriales como políticas macroeconó­
micas que posibiliten fortalecer e,tos eslabones donde éltas sean débiles. 

Como es bien sabido, en la forma típica de desarrollo, basada en la sus­
titución de importaciones, el sector agrícola es visto básicamente como una 
"....aca lechera" que provee recunos para ayudat a financiar el desarrollo de 
la actividad industrial. El esfuerz4 nonna.lJnente se hace para canali:tar le­
cursos hacia la clase urbana industriaI, tanto por razones políticas como eco­
nómicas, i.e., porque los gobiernos usualmente están más preocupados en sa· 
tisfacer las necesidades de la nueva elite proveyéndolas con utilidade.s caldas 
del cielo y bienes salariales a bajos precIOs para sus trabajadores. La manera 
más efectiva de llevar a cabo las transferencias de ingreso necesarias es afec­
tando los términos de intercambio que enfrentan los a~cnltores, por ejem­
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pio, vía la mantención de un tipo de cambio lobrevaluado, controles a la im­
portación y estableciendo tarifas proteccionisw. 

Frecuentemente, le hace un esfuerzo adicional para intervenir directa· 
menle en 101 mercados de alimenlos domésticol, por intennedio de estable­
cer precios artificialmente bajos para la obtención de cerealel básicos para el 
gobierno, recaudando 'Ij,mpuestos e3condidos" vía altos preciol para la ob­
tención de fcnilizantes y/o por medio de la importación de alimentos para 
deprimir el precio doméstico de éstas, al menos para algunos consumidores 
urbano.. Sin embargo, dada la capacidad limitada del gobjerno para impo­
ner controles de precios y prevenir la propagación de mercados paralelos, 
mientras lo. términOl de intercambio oficwe. puedan orientarle en contra 
de la agricultura, hay claros limito en euanto a lo que electivamente se es ca· 
paz de lograr. Como el típico país meno. deS8JTollado, electivamente necc' 
sita traDlfcrir rccunos desde la agricultura a sectore. no-agrícolas ''por sobre 
la mcsa", c.g., vía impuestos relacionado. al comercio agrícola e impuestos a 
la ticrra, el más probablc que talcs medidas sean mucho más electivas en lo· 
¡uar la respuesta. deseada de la ofena, evitando cl peligro dc elcctos desincen· 
tivantel sobre JOI productores agrícolas. 

Que la carfii3. dc este Ilstema impositivo rccac en lonna pa.rticu1annente 
fuerte sobre las lamilias rurales, CSJJecialmente dispersas, el talvez algo inevi­
table en los comienzo. del proceso de crecimiento truuicional dado que la 
agricultura es el único sector productivo que no sólo es preponderante en tao 
maAo, sino que también pOlee una renta IUlceptible de ler exprimida, espe­
cialmente en 101 PEO, abundantes, en recursos naturales. Sin embargo, es 
digno de destacar que los países en desan'ollo más exitosos, una vez que emcr­
Rtn dc la sustitución de importacioncs primariu, comienzan a cambiar desdc 
medidas "bajo la mesa", i.c., esfucrzOll d~incentivantes generando un ex­
ccdente agrícola por actividades no-agrícolas, hacia mcdidu explicitas ''por 
sobre la mesa". Al mismo ticmpo, las señalcs que enlrenta cl agricultor en 
ténninos de precio. internos como extcrnOl, gradualmente ticnden a estar 
más en linea con 101 precios de equilibrio. Cicrtamente ésta ha sido la expe­
ricncia del Asia Oriental. En contrastc, en otras partes, a pesar dc un cre­
ciente reconocimiento dc la imponanci.a de la agricultura, cs justO establccer 
que no ha habido la misma revcnión en el entamo de política macrOP.conó­
mica. La mayor partc dc los pailes en desarrollo han penevcrado con 
las tendencias iniciales, sea esto con oscilacioncs, c.g.,liberalizaciones oca­
sionalcs seguidas por un retorno a politicaJ sustituidoras dc importacio. 
nes. Se ha mantenido en gencral la práctica de extraer indirectamente 
reeunos desdc el sector a,wícola productor de alimentos y, como r.onse· 
cuencia, de mantener su relación búicamente subordinada • un cncla· 
ve urbano industrial de gran escala enfocado casi cxclusivamcnte en. el 
comercio externo. 
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El mismo contraste puede ser <Jb'!iervado en lo que respecta al patrón de 
los gdJitos del gobierno, ¡.e., cuánta infraestructura Va al sector agrícola. ton 
contraste con el sector urbano industrial, como es asignada la infraestntctura 
entre actividades de plantación y de cosecha de alimentos. Por ende. aún en 
los más exitosos países en desarroDo de la segunda posguerra mundial, una 
combinación de intervenciones, tanto abiertas como encubiertas, que abarca­
ban desde protección y tipos de cambio sobrevaluados hasta impuestos es­
condido.. y asignacione'5 de gasto, distorsionaron los ténninos de intercam­
bio domésticos y afectaron las transferencias de ingreso desde el sector agri­
cola al industrial. Debe también hacerse notar que al principio, ¡.e. al t¿rmi­
no de la swtitucion de importaciones "fáciles", estas situaciones y su imp<J.c­
to negativo en la agriculturil y en la industria rural fueron gradualrnc=nte ali­
viadas a través de sistc=m.as de rebajas arancelarias. zonas de procesamiento de 
c=xponacionc=s, etc .. y al final virtualmente eliminadas en la posterior fasc= 
orientada a la exportación con la que nos hallamos familiarizados. En con­
trastc=, el más típico latinoamericano PED ha continuado dependiendo exclu" 
sivamente de ténninos de intercambio sobre\'aluados. así como de ¡nlen'en­
ciones directas, deprimiendo los términos de intercambio agrícolas para po­
der transferir los ingresos de exportaciones de productos primarios hacia b. 
clase urbana L"1du:;trial, situación que ha mejorado sólo con el reconocimien­
to de la delicada situación de escasez local y global de alimentos en el co­
mienzo de los setenta•. 

A medida que los PED transitaban hacia la sustitución de importacio­
nes secW1darias en los sesenta, dependiendo fuertemente en t:apital importa· 
do. se tendió a separar aún más el dtosarroDo industrial urbano, de gran esca­
la y a menudo dominado por foráneos, del desanoDo rural agrícola, especial­
mente del sub:Jector alimenticio. Con!lCuentemente. en 101 mayor !-Jarte de los 
PED, el crecimiento se ha considerado progresivamente como de comporta· 
mientas CitancOS. concentrado en el enc1a'~e moderno. limitando la partici­
p3.l.;ón de capital humano. Ext~rnamente, como es bien sabido, han aparro 
cido serios problemas de intercambio, especialmente en años recientes, y a 
pesar de que muchas veces no se ha destacado, es la progresiva desarticula· 
cion entre los sectores agrícolas e industrial, Le .,la debilidad del mecanismo 
de crecintiento equilibrado interno, son culpable, tanto como el sobreendeu­
damiento dr 10.1 mOl setenta al que :OO~ le achacado tanto la culpa de la crisis 
actual. 

Esta es cn esencia la tesis básica de este trabajo. A medida que avanza 
el desarrollo, inevitablemente el sector industrial se toma en una proporción 
eada vez mayor, y el sector agrícola en una proporción cada vez menor, de la 
producción y el empleo total. Pero en este camino hacia la madurez econó. 
mica, el aumento en productividad en la agricultura es crítico no sólo por su 
efecto directo sobre la producción y el ingreso, sino también porque genera 

292
 



oportunidades fuera de la agricultura, especialmente en la producción y \'en­
tas de bienes de consumo, de implementación agrícola, reparaciones, etc. En 
cambio, la mantención del desarrollo de la industria rura! es más posible de 
ser sostenido, basado en el incremento de la producción agrícola local como 
ruente de poder de mercado como también de insumos. 

Demasiado a menudo, desde mi punto de vista, el flUlcionamiento de la 
agricultura ha sido visto como una consecuencia de insumos rísicos más 
tecnologías, con el entorno de precios relativos y los términos de intercam­
bio incluidos sólo como lUla buena medida. La llamada escuela organizado­
nal del desarrollo agrícola se ha enfocado en la manera en que la produc­
ción agrícola es institucionalmente determinada, e.g., como operan sistemas 
alternativos de tenencia de la tierra, pero, la significancia de eslabones in ter­
sectoriales como un factor clave en la explicación del desempeño a~ícola ra· 
ramente se ha considerado en su análisis. Es necesario agregar la dimensión 
espacial o de eslabones, en la detemUnación del éxito o fracaso del esfuerzo 
del crecimiento equilibrado. Esto creemos que agrega una importante di· 
mensión a nuestro bagaje explicativo y resalta la importancia de los términos 
de intercambio a través de lo que un econometrista llamaría el efecto de in· 
teracción. 

Quizas, el trabajo más conocido sea el de John Meller y Urna Lele,l asi 
como el de Johnston y Kilby.l El primero se enfocó enteramente en los 
eslabones del consumo; el segundo, en los eslabones de la producción. Un es· 
fuerzo importante, en años recientes, fue el trabajo de Bell, Hassel y SladeJ 

que intentaba evaluar un cierto proyecto, l.e., el proyecto de irrigación de 
Muda en la zona noroeste de Malasia, en términos de las demandas por facto­
res y por consumo generadas por el proyecto. Este trabajo introdujo efectos 
de sustitución y de ingreso en respuesta a cambios en precios, mientras en la 
literatura preYia los prccios estaban dados así como lambién los estaban los 
cocficientes de producción y de consumo. La causalidad, en la otra dircc­
ción, ha sido virtualmente dejada hacia un solo lado, desde los tempranos tra­
bajos de Tang y Nichols,4 i.e. la llamada escuela de contacto de Vanderbilt, 
que puso a prueba la proposición de Teodore Shultz4 de que la proximidad 
del crecimiento urbano industrial reduce las imperfecciones, tanto en merca· 

IGrowth I..iD..k.agc, or the ~ew !ood ~ teenologiel. Indlan Joumal ol A¡ricultunJ Econonüca, ene· 
ro,lgB. 

]"'\gricuhunlltratcgy illId mUlu(acturinlt", Stan!onl Food Releal'l:h liutin1tc Sludicl, 1972. 
JJohn Hopldm Prell, lIa1timore. 1982, "Project evaluation in a re!Ó01Yol pcnpcctivc". 
4 .'l.. TillIg, Economic devclopmcm in thc lOutbern Picdmont, Chapel HilI: Univcnity of ~onh Caroli· 
na Prelll. y ~ichol, W. "ll1dwtriJ.l·urban dC'>'clopment al a dynllJ1\ic forcc in tr:andomUnll Brazilian 
aiUiculture, 1940·19~O" ~n E, Thorbeck.e. ed., The rolc ol agricull\.lre, 1940·1950",111 DC'>'<:lopmC'll1 
~BE R, Nueva YorLo 1969. 
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do~ de factores como de productos. y por ende, incremcntit el in~rcso per 
cápita del campo. Efectivamente, la funciún de producciúr, de la a¡.;:ricuhuril 
no debiera contener solo insumas físicos. tecnología y or~ni.,ación sino que 
también los términos de intercambio y la dimensión locacional d~ la ~cti'\'i­

dad económica. 

2.	 UN ENFOQU!. FUNCIONAL PARA UN CRECl!rllENTO 

DOMESTICO EQUILIBRADO 

Distintas dimensiones d~ la inteTacción emre sectores agrículas y no­
agrícolas cobran distintos njyele~ de importancia durante distinras clapas del 
proc~so de desarrollo. PrimeranlenLe, d~b~ reconOC~Ise que los produLtos 
agrícolas y no·agrícolas son distintos y no pueden sustituirse plenamem~ ~n' 

tre ellos, si~ndo el alim~nto d componente es~ncial del consumo mientras el 
sector industrial provee de factores a ambos sectores. Segundo, podemoE es, 
perar que la agriuutura domine la economía en las ~tapas miciales del d~sarro­
llo, como na sido resaltado anteriormente, condicionando así en un 
principio, extensas posibilidades del desarrollo agrícoia (OnlrJ el aholro. dis­
ponibilidades d~ im~rcambio ~xtemo y mer<.:ados. El intercambio exlemo 
proy~e cr~ci~ntemente d~ un m~canismo donde la producción induslrial pue· 
d~ ser convertida en con~umo agrícola a través del tiempo.,.. donde rnuchas 
d~ las contribuciones de la agricultura pueden ser llevadas a c:1bo por el sec­

tor industrial. 

El diagrama 1a proporciona una perspectiva operacional de una econo· 
mía cerrada dual mostrando la interrelación entre sectores aI(Tícnias ~' no­
agrícolas. Estos han sido divididos en sectores producti ... os y lilli farnili<b. 
Los eslabones inrersecton31es a este nivel de agregación pueden illií ~<:r clasifi­
cados en tres tipos. como muestran los tres Circulas en el cemro del diawa· 
ma: i) intercambio intersectorial de bienes de (,:onsumo ií) finanzas ínter· 
sectoriales y iii) migración laboral intersectonal. En ~ste diagrama, las fle­
chas indican la dirección de los flujos monelarios con flujos en la direcciun 
opuesta indicando el movimiento de bienes y servicios reales. 

Empezando con el intercambio in terSl:Crorial de bienes de consumo, po­
demos notar que parte de la producción rotaJ del s~ctor aRtícola (A) \'d al 
sector agrícola doméstico para autoconsumo (Aa) y paru fluy~ hacia (i.l:. es 
adquirido por) el sector dom~stico no-agrícola. un flujo denominddu EAT, o 
excedente agn'cola total. Es importante notar qu~ ~su es un excedente de 
bienes de consumo que no es equivalente al abono agrícola, Similarmente, 
la producción total (Q) del sector no-agrícola es parcialmente consumida por 
el sector doméstico no-agrícola (Qn), mientras el resto de la producción no· 
agrícola toma la fonna de bienes de invt'rsión (1), agrícolas y no-agrícolas, o 
de bienes adquiridos por el sector agrí¡;oia Qa, a través del intercambio in ter· 
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sectorial de bienes de consumo. Este componente Qa es posteriormente divi­
dido en una porción que provee de insumas intermedios modernos en la agri­
cultura y una porción que proporciona bienes de consumo (Qc) al sector 
agrícola doméstico. Es aquí donde los términos de intercambio intersecto­
riales se toman más relevantes. 

El sector productivo agrícola efectúa pagos de factores por la tierra y 
empleo (Ya) así como pagos por insumas modernos (Qm). El ingreso recibi­
do por las familias agrícolas es gastado o en consumo (Aa + Qc) o en ahorro, 
Sa, que fluye hacia el mercado intersectorial de capital. Similarmente, para 
el ~ector familiar no-agrícola, pagos de factores (Yn) son consumidos (Qn 
más EAT) o ahorrados (So). Sa y Sn juntos constituyen el total de fondos 
ahorrados del sistema que "financian" toda la inversión de la economía 
cerrada. 
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Además de 105 flujos financieros y de bienes de consumo, también 
ocurren movimientos intersectoriales de trabajo. Le., la reasignación, a través 
del tiempo, de una porción dI:: la fuerza laboral agrícola (V) hacia d ,eetorno· 
agrícoLa (B), a través del mercado intersectorial del trabajo_ A nivel agrega­
do. las interacciones o eslabones inte~ecloriales deben preocuparse de Ja mal 
nera en que estas diversas funciones economicas son llevadas a cabo. 

En las etapas iniciaJes de desarrollo, el excedente agrícola lotal (EAT) 
representa un concepto cruciaJ por la manera en que su p~sencia es esencial 
para el c~cim.ienlo dd sector no-agrícola, en especial, en el caso de una eco· 
nomía cerrada. En la aUlencia de este excedente una escasel. de alimentos 
impediría una sostenida reasignación del empleo desde actividades agrícolas 
a no·agrícolas. El excedente rep~senta la diferencia entre el consumo y la 
producción agrícola dentro del mismo sector, y viene determinado por el ni· 
vel de productividad del trabajo agricola. Por ende, un c~cimientososteni· 
do del EAT ~quiere de incrl::mentos en la productividad del trabajo agricola. 
En t:'llte contexto, podemos reconocer la importancia de 105 diversos enfo· 
ques que nos ayudan a entender col desempeño agrícola. 

La escuela de pensamiento de in.urnos físicos enfatil.a la contribución 
de insumos modemOl!l provenientes del sector no-agrícola (Qm, que en con· 
junto con La ciencia moderna y la tecnología, se conjugan en la así llamada 
tecnoJog¡.'a de la Revolución Verde. Lm insumos modernos permiten un in· 
cremento rápido y sostenido en la productividad agrícola, en contraste con el 
lento c~cimíento asociado a la tecnolog{a tradicional. Consiguientemente, 
los eslabones -----cn la forma de tecnoiogía e insumas indwtriales en la agricuJ· 
tura- posibilitan incrementos en la productividad agrícola, que, a su vel., ge­
nera una demanda por productos industriales y una oferta de productos agrío 
colas para la fuerza de trabajo no-agn'cola. 

El énfasis teOlológico de este enfoque de insumas físicos a menudo:te tra­
duce en no p~guntarse el por qué, en el casode muchos países, este proceso de 
infusión de insumos modernos de hecho no ocurre en una forma sostenida. Tal 
fracaso puede relacionarse a una estructur4 organizacional o de propiedad ad­
versa o a términos de intercambio que discriminen en contra de la producción 
agrícola. En fonna progresiva, esto ha sido reconocido tardíamente. Lo que 
pennanece, como un probkma olvidado, es el hecho de que los ténninos de in· 
tercambio apropiado. o no apropiados, por ejemplo, tendrán un impacto muy 
diferente dependiendo de la dimensión locaciona! de la actividad no-agrícola. 
Esto tiene relación con la proximidad o rápida disponibilidad de productos in· 
dU8triaJes "incentivadores" para el sector agricola doméstico así como los tér· 
minos bajo 101 cuales pueden ser adquíridos. Esta dimensión es crucial para la 
detemúnación de la extensión del horizonte económico de los habitantes rura­
les y S1.l motivación paraasumir los inevitables riesgos inherentes a experimentar 
con nuevas tecnologías con el afán de mcrementar la productividad agrícola. 
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Definiendo eslabones en un contexto dc crecimiento cquilibrado 

La extensión y naturaleza de los eslabones entre los sectores agricoia y 
no-agrícola ayudan a detenninar el tipo de crecimiento que ocurre. En una 
economía cerrada, los bienes y servicios proporcionados por el sector no­
agrícola pueden ser divididos en las siguientes categorías: 

Qn : Bienes retenidos en el sector industrial 
(i) bienes intennedios (no incluidos en el diagrama la) 
(ii) bienes de consumo 

Qa : Bienes vendidos al sector agrícola 
(i) bienes intermedios 
(ü) bienes de consumo 

La elección de la teOlología en el sector no·agrícola depende (entre 
otros factores) de la gran gama de bienes producidos, y a la elección de pro­
ductos dentro de esta gama. Esta elección de tecnología tiene implicancias 
sobre el empleo y sobre la distribución del ingreso, asociándose tecnologías 
más intensivas en trabajo con un espectro más amplio de oportunidades de 
generar ingreso y a una d.istribución del ingreso más igualitaria. El patrón de 
ingresos, generado por el proceso productivo, tiene por ello implicancias so­
bre la elección del producto y de la tecnología en el período siguiente. 

Es útil considerar la industrialización (o, más ampliamente, la produc­
ción no-agrícola) como dividida en dos partes -rural y urbana. (De hecho, 
incluimos pequeños pueblos como rurales y adoptaremos una clasificación 
espacial más detallada, más adelante.) Para el análisis del crecimiento equili­
brado, la diferencia es importante por tres razones: primero, las industrias 
rurales tienden a asociarse a técnicas de menor escala y más trabajo·intensi· 
vas que a las industrias urbanas, y con productos más simples y orientados 
a menores ingresos. Segundo, la industrialización rural genera ingresos entre 
las familias rurales, a menudo incorporando algo de trabajo familiar que es 
primordialmente agrícola, lo que posee -implicancias sobre los patrones de de· 
manda en el próximo pen'odo. Tercero,la actividad rural no-agrícola puede 
tener un efecto especialmente positivo sobre la productividad agrícola, 

Existe Wla presWlción generalizada de que los bienes industriales vendi­
dos al sector agrícola, Am, se asocian con tecnologías más trabajo intensivas 
que los bienes vendidos dentro del sector industrial mismo, y con un ele­
mento mayor de producción rural en relación al de producción urbana in­
dustrial. Una razón por la cual esto es así, es que el transporte aumenta el 
costo total de la producción a gran escala en relación a los costos de produc­
ción en pequeña escala para los consumidores rurales. Adicionalmente, los 
patrones de conswno de las familias agrícola son más susceptibles de estar 
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orientados hacia bienes más simple§ y de m-u bajo mgreso, involucrando tee­
nologías intensíva'l (en nahajo) y porque los in~esos domé~~icos de los pro­
ductores agrícolas son típicamente má:l bajos que aquellos del sector dom~s­
tico indusmal. SiD embargo, precisamente ei cómo los patron~s de consumo 
y hu temologias asociadas cambian en e{ tiempo depende de comiJ cambie la 
dlStribución del ingreeo en cada sector. 

E.J consecuente, entonces, que pueden oCllmr parrones de consume. y 
producción que se refuerzan dinámicamente. Por ejemplo, supúng-amos que 
e~iste un incremento en la producción agrícola que es distribuidú rdati ... ;;,.· 
mente igual. en ténnínos de ingresos adicionales, dentro del sector agríco!a 
fatniliar. Esto se asociaría con una demanda adicional por product()~ de ia 
industria rural y por productos urbanos producidos en masa. La actiyidad 
ruraJ no-agrÍ<::ola adicional awnentará aún mas lo~ mgres.os rurales y, por ]0 

ta."lto, también el consumo, mientras los ingn::sos del lrab:..jo adicional gene· 
rada por la expansión de la demanda por bienes urbanos producidos en ma· 
sa, incrementarán la demanda por productos agrícolas y por productos urba­
no producidos en ma&a. Por ende, se puede 9.esarrollar un drcub virtuoso 
de demandas y ofertas cn:cienles de productos agrícolas, ruraJes no-agrícolas, 
y urbanos producidos masivamente. Esto puede llegar a asociane con una 
creciente participación de 101 subempleados en la praducción y el consumo. 

Este círculo virtuoso solo puede perdurar mientras no sea interrulllpi 
do por "cuellos de botella" de oferta. Una resmcción potencial sería el li· 
mite en la oferta de alimentos. ~to fue mencionado anteriormente, aJ ha· 
blar del crecimiento del EAT Y. por lo tanto, en la necesidad de lograr I.ln 

crecimiento sostenido de la productividad agrícola del trabajo. Un eslabón 
crucial en etta cadena 90n Jos ténninos de intercambio. Otro eslabón que po­
dda limitar la res.pUelta de la oferta es la capacidad posiblemente limitada de 
las indwmas rurales, causado quizás por infraestructura y capilaJ humano 
inadecuados. Un tercer eslabón posiblemente débil es la respuesta d(' la afer· 
ta del sector industrial urbano, cuando ésta se precise, que puede ser el re­
sultado, en una economía abierta de una esc;t.~ez de divisas; una interacción 
dinámica sólo puede ocurrir en la presencia de buenos medios de transportes, 
dentro del miamo lector rural y entre: ma.t rurales y urbanas, permitiendo el 
rápido y eficiente movimiento de bienal en cada dirección. 

Un círculo virtuOlO del tipo mencionado no preci3a iniciarse en el sec· 
tor agrícola. Podría iniciarle por un incremento en la producción industrial, 
que se asociarÍA con UDa demanda adicional por productos agrícolas (e_g. 
procesanUeuto de alimentos) y por bienes de consumo producidos masiva· 
meDte le iDtenJivOI en trabajo. El desplazamiento iniciaJ es mucho menos im­
portante que el evaluar las pOlibilidades de un aJejamiento acumulativo del 
equilibrio previa. 
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Hemos dtScrito como incrementos en el ingreso, patrones de demanda, 
elección de pro~uctos, y la tecnología pueden crear una interacción dinámica 
positiva entre la agricultura y la industria, considerando también los poten­
ciales problemas de oferta que podn'an inhibir el proceso. Es también posi· 
ble delinear patrones de desarrollo' que no involucran una interacción dina­
mica tal. Por ejemplo, un incremento en la producción agrícola que se aso­
cie con una distribución fuertemente sesgada (e.g. una, involucrando pagos 
adicionales de renta a terratenientes urbanos y a insumas industriales. pero 
ningún incremento en el pago al trabajo) podría aumentar el gasto en bienes 
de consumo de elite pero podría tener poco efecto en la demanda por pro· 
ductos agrícolas, industriales rurales o en la demanda por productos urbanos 
producidos masivamente, limitándose así cualquier posterior interacción di­
námica. Similarmente, producción industrial adicional asociada a produc­
ción capital-intensiva que involucre ganancias adicionales, y algo de in¡veso 
adicional principalmente para trabajadores de ventas altas, puede involucrar 
poca demanda adicional por productos agrícolas, bienes de consumo rurales 
o productos urbanos producidos masivamente. La demanda por bienes in­
termedios y por bienes de capital puede ser analizada bajo líneas similares. 
En el sector agrícola, la naturaleza de esta demanda se halla fuertemente in· 
fluenciada por la distribución de la tierra y del crédito. 

En resumen, un patrón virtuoso de crecimiento rural equilibrado depen­
de de los patrones de consumo, la elección de la tecnología asociada y la dis­
tribución del ingreso. Pero también depende de las condiciones del entorno, co­
mo los ténninos de intercambio y de condiciones de la oferta como la infraes­
tructura de transportes, que pueden hacer que tal interacción sostenida ocurra. 

Mientras una economía cerrada requiere de crecimiento equilibrado, en 
una economía abierta el intercambio internacional permite que desequili· 
brios en el desarrollo interno sean compensados por el intercambio. Las eco­
nomías en una etapa inicial son inevitablemente más "cerradas" en el sentido 
relevante, debido a que, a pesar de que efectivamente exportan e importan, 
su flexibilidad en ocupar el intercambio es más limitada. Las economías 
grandes también son una aproximación más cercana al supuesto de econo· 
mía cerrrada que las pequeñas. Pero aún en el caso de una economía relativa­
mente pequeña, e.g., el Japón histórico o Ta.iwán contemporáneo, el EAT. 
es de suma importancia para el desarrollo no-agrícola. En las etapas iniciales 
de desarrollo, el sector industrial generalmente constituye un fUerte usuario 
neto de intercambio externo, dependiendo de bienes de capital importados 
y teniendo poco potencial exportador. Por ende. el sector agrícola nor­
malmente debe proporcionar, tanto el intercambio externo como alimen· 
tos para los trabajadores en el sector no-agrlcola. Mientras el ingreso pro­
veniente de exportaciones puede ser suplementado con ahorro externo, 
el segundo raramente proporciona más que una modesta porción de las nece­
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sidades de intercambio externo. A medida quc avanza la industrialización el 
,ector índwtrial puede desarrollar su propia capacidad. de exponación y así 
empezar a financiar sus propias importaciones, pero generalmente se mantie· 
ne dependiente del sector agrícola nacional para el grueso de SlL!i requeri· 
mientOl alimenticios. 

La..s actividades de exportación pueden tambim introducir un nue\'o ti· 
po de diferenciación en el sector agrícola. donde las cosechas para exporta· 
ción a veccs requieren distintos insumos y distintas decisiones organizaciona· 
les que Lu eosechas para alimentos. Ademas, las cosechas para expona· 
ción frecuentemente sientan las bases de la industria procesadora no-agrl(;o· 
la, introduciendo así un tipo adicional de eslabón, para que Qm (insumas in­
dwtriales en el sector agrícola) pueda tener una contraparte, Am (insumos 
agrlcoLu en el sector indUfitrial), que no aparece en el diagrama la. Este es­
labón es más significativo en lo que se refiere a exportaciones. pero también 
oCWTe en productos de consumo doméstico (e.g. textiles. papel) así como, 
por supuesto. en las índustrias procesadol4S de alimentos. 

Las com:cciones discutidas anterionnente entre la distribución del in· 
greso, el pallón de contUmo y la elección de tecnología también reciben una 
dimensión adicional una vez que se introduce el intercambio externo. Los 
productos máa elitistas tenderán a ser más intensivos en importaciones (sien­
do importadOJ directamente o, en una segunda etapa, usando partes impor­
tadas), así como más centrado en zonas urbanas: Por lo tanto, demandas adi­
cionales por productos índustriales como consecuencia de un aumento de la 
productividad del trabajo agrícola tenderán a tener un menor componente 
doméstico (urbano y rural), así como un mayor componente urbano y un 
menor componente rural, mientIiU más desigual sea distribuida. 

En una economía abierta, las categorías de la actividad no-agrícola 
enunciadas anterionnente precilan apoyarse con distintos tipos de actiVIda· 
des de exportación. 

Qe	 : Bienes vendidos al resto del mundo 
(v)	 exportaciones trabajo-íntensívas, basadas en materiales im­

portados. 
(vi)	 proceaamiento de productos primarios agrícolas y otros. 
(vii)	 o1::rall exportaciones 

Cada una de estas categorias se asocia a una elección de tecnología; 
cada una tiene una distinta intcnaidad del eslabón en relación con el resto de 
la economía. El principal eslabón inmediato, inducido por el desarrollo de 
exportaciona de trabajo intensivo, es vía el COlUumo (para los sectOI'C:' agri­
cow y no-agrieolas) de los tnlbajadores, pero en e11argo plazo se de53I'Tollan 
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otros eslabones. Por ejemplo, zonas procesadoras de exportaciones pueden 
gradualmente integrarse hacia atrás y hacia adelante desde su concemracjón 
inicial solo en labores trabajo-intensivas de armadurÍa. Las industrias proce· 
sadoras pOlleen un eslabón directo inmediato con las industrias proveedoras, 
y eslabones indirectos vía el empleo creado. No existe una presunción parti· 
cular de que las indwtrias procesadoras deban siempre ser intensivas en tra­
bajo; esto requiere de una investigación empírica. Pero por su naturaleza. é~· 

tas involucran más eslabones que la categoría "otras importaciones" que no 
es ni intensiva en trabajo ni ocupa productos locales. 

Eftrategiu de desarrollo 

En las etapas iniciales del desarrollo, puede que las opiniones estratégi. 
cas sean limitadas. Todos los países deben depender fuertemente de sus seco 
tares agrícolas (o mineros) para el intercambio externo y así fInanciar (as eta· 
pas iniciales de la industrialización sustituidora de importaciones. Pero más 
adelante, emerge una opción más amplia. Los países tienen opciones en lo 
referente a intercambio, en lo referente al desarrollo interno. Más aún, exis­
ten conexiones entre ambas. 

Las opciones de intercambio han sido exploradas a fondo en la literatu­
ra; en particular, se ha sentado una distinción entre una estrategia de indus­
trialización de sustitución de importaciones secundaria, y una con énfasis en 
exportaciones intensivas en trabajo, La sustitución de importaciones secun· 
d;¡,ria involucra una expansión de la producción industrial hacia la produc­
ción de bienes de capital e intermedios y hacia el consumo de elite, que 
tienden a involucrar métodos relativamente capital-intensivos. Debido a la 
continua protección requerida, esta opción a menudo signifIca ténninos de 
intercambio estancados (o empeorando) para el sector agrícola. En contras­
te, una estrategia de exportaciones trabajo·intensiva, es más susceptible de 
ser asociada con términos de intercambio para la agricultura que 'Jan mejo­
rando, y, debido al mayor empleo generado, una mayor demanda por pro­
ductos agrícolas. 

En lo referente al frente interno,las mayores opciones consisten en una 
extrategia de crecimiento equilibrado donde el crecimiento agrícola y el no­
agrícola se sostienen mutuamente, con un ritmo de desarrollo más desequili­
brado, donde la industrialización se toma autosostenida con limitados esla­
bones con el sector agrícola. La primera opción ha sido descrita anterior­
mente como el "círculo virtuOiQ", con una incrementada producción agri­
cola asociada con patrones de consumo para el sector no-agrícola que invo· 
lucran tecnologías trabajo.intensivas, tanto en áreas urbanas como rud1es, 
llevando así a un crecimiento mutuamente reforzado del empleo, el ingreso y 
el consumo en ambos ~ctores. En contraste, la industrialización que com-
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prende una expansión inicial dela producción capital·intensiva de bienes de ca· 
pital y de consumo de eüte puede ocurrir con escasa interacción con el sec­
tor agrícola y poca dispersión regional de la industria. 

Existen alli{Unos eslabones naturales entre la opción de intercambio y la 
opción interna.. La. estrategia de sustitución de importaciones secundaria 
abalCa reducidD' víncnlos entre la indwtria y la agricultura. En el largo pla­
zo, tiende a crear problema.s, tanto interna como externamente. Internamen­
te, le asocia grneralmente con una discriminación -en contra de la agricul­
tuna productora de alimentol- principalmente vfa distorsiones en los tl~rmi· 

nos de inten:am.bio. Ueva a la perpetuación de enclaves, conct=ntrando los 
beneficio. dc:l desarrollo en foana relativamente estrecha y causando proble­
rruu de deeempleo y de mala distribución del ingreso. Externamente, tiende 
a requerir de fuerte endeudamiento, con la consecuente aparición de proble· 
rnu de deuda. Una estrategi.a. de crecimiento equilibrado esta diseñada para 
evitar d fenómeno inLerno del "enclave" a través de propagar la participa. 
ción en el desarrollo en foana más amplia, geográfica y entre clases sociales. 
El crecimiento equilibrado es susceptible de generar una fonna de desarrollo 
más autodepe.ndiente, con fuentes internas de ahOrTO y mercado,. Sin em­
bargo, pan. maximizar sus beneficios, la estrategia además requiere enfáti· 
camente de una apertura hacia el resto del mundo para hacer un uso más efj· 

ciente de todas las oportunidadn disponibles. La. exportación de bienes de 
consumo trabajo-intemivOli y de productos primarim procesados, represen· 
tan naturales complementos a una estrategia dé crecimiento equilibrado de­
bido a que los vínrolos involucrados reafirman los eslabones domésticos. 

En resumen, nuestro exce$ivo énfasis en el pasado del intercambio ex· 
temo como un sector líder o al menos como un fonnidable sirviente del de· 
sarrollo ha tendido a llevamos a olvidar algunag dimensiones internas esen· 
ciales del desan-ollo. Aquí hemol identificado que una estrategia de creo 
cimiento equilibrado, en el contexto de una economía abierta, puede pero 
mitir una participación más amplia en el proceso de desarrollo, por me­
dio de hacer USO efectivo del IÍstenu de intercambio internacional y evi­
tar los problemas externos que han llevado a tantos esfuerzos de transi· 
ción a este tipo de crecimiento a estanca..ne. Nos queda explorar más 
aún la dimensión espaciaJ de un proceso de crecimiento doméstico equi­
librado. 

!. DIMENSlON f.YACAL Df.L CUCMlENTO DE TRANSICION 

El tema de los eslabones agricultura/no-agricultura tiene una dimensión 
espacial intrínliii.ca dado que, por su naturaleza, el sector agrícola se halla geo· 
graficamente dilIpcno. Esta sección se centra en na dimensión espacial, in, 
dicando los efectO! mutuamente POSitivo5 que los sectote3 agrícolas y no­
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agrícolas puedan tener entre ellos cuando existe una proximidad física cerca· 
na entre las dos actividades. 

La roa yar parte de los países menos desarrollados heredan un sistema 
coJonial (político y/o económico) que involucraba ciertos aspectos espacia· 
les. Un sistema económico colonial incluye dos tipos de regiones económicas 
(véase diagrama 2a): una región de enclave y una región interior. lA feRión 
de enclave se fonna con el encadenamiento de una jerarquía de centros urba­
nos (representados por cuadrados) por medio de ferrocarriles, caminos y/o 
ríos. En general, estos enclaves representan aquellas regiones del sislema que 
eran inicialmente má.li acaudaladas, debido a una desarrollada red de riesgo y 
de transporte. Típicamente, c.g., con respecto a Bangkok en Tailandia y 
Manila en las Filipinas, un puerto mayor, encadenando al sistema con aquel 
del resto del mundo, constituye el centro urbano de más alta jerarquía. t-oie­
cesitamos enfatizar dos aspectos del sistema económico colonial, la suscepti­
bilidad externa del enclave y la compartimentalización interna del crecimien­
to. AmbOl son relevantes para la esperanza de una transición exitosa. 

DlAGRAMA 2. 

PERSPECTlVA ESPACIAL DEL COLONIALISMO ECONOMICO 
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El "colonialismo económico"describe a un tipo particular de relaciones 
económicu internacionales, incluyendo intercambio internacional y movi­
mientos de capitales internacionales. Una economía colonial se basa típica­
mente en la exportación de un producto primario en particular (e.g" fibras 
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o minerales) produddo en el enclave, recolectado a través ete la red ete trans­
portes, y exportado a través de los puertos mayores a los mercados mundia· 
les . .-\ cambio, las importaciones desde los países industrialmente a\-anzados 
(consistentes en bienes de consumo manufacturados, por ejemplo, textiles) 
entran a través de los mismos puertos, y son distribuidos a los productores 
primarios del país. En etapas posteriores del desarrollo colonial, inwesos de 
capital foráneo pueden sostener el establecimiento de fábricas (q~.) molj· 
r.05, textiles y establecimientos de servicios (distribución al por mayor y me· 
nor, aimacenamiento, bancos, etc.). 

El sistema económico colonial es una economía abierta, ex tremadamen· 
te sensible a cualquier modificación en los términos de intercambio ex.ternos 
del producto primario. A través de! período colonial, la fluctuacion entre 
"prosperidad" y "depresion" en el endave está dominada por el mm;· 
miento secular de los precios en los mercados mundiales. Cuando la ten· 
dencia de los precios era favorable, ocurrían entradas de capital para au· 
mentar aún más la expansion y la exportación del producto primario" Por 
el contrario, cuando las tendencias de 105 precios eran desfavorables. ha· 
bía largos períodos de "estancamiento colonial" acompañado por la ce­
sación de entradas netas de capital y también de remesas de utilidades 
y capitaL 

La mayor debilidad del colonialismo como sistema económico puede 
encontrarse en el hecho de que la economía se" halla tipicamente comparti· 
mentalizada ----.:s decir, dividida en dos partes espacialmente desinregradas 
creando una dicotomía entre lo que hemos denominado el enclave, y las re­
giones interiores. El enclave representa la parte relativamente moderna en 
varios sentidos; servicios modernos y actividades de procesamiento, caracte· 
rizadas por economías de escala, intensidad en capital y la incorporacion de 
la ciencia moderna, y esrán ubicadas en los grandes centros urbanos. En con· 
traste, las induSlrias de pequeña escala y el trabajo manual especializado es· 
tán ubicados en 105 centros urbanos más pequeños de las regiones interiores. 
caracterizadas por tecnologías tradicionales en términos de intensidad del 
trabajo y las características del producto. Desde un punto de vista tecnoló' 
gico existe así un contraste bastante agudo entre el enclave y las regiones in· 
teriores tradicionales. 

Desde un punto de vista organizacional, el enclave relativamente mo­
derno también presenta un agudo contraste con las regiones interiores 
tradicionales, es decir, la orientación relativamente más comunitaria de 
la segunda contrasta fuertemente con la orientación más de mercado dt: 
la primera. Tales contrastes pueden ser más fácilmente sostenidos, da­
da la swtancia1 falta de interacción entre ambos. 
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Cuando un país con tal herencia histórica comienza a hacer esfuer­
zos para alcanzar un crecimiento moderno (como ocurrió ampliamente 
después de 1950), la acción gubernamental usualmente se concentra abro­
madoramente en el enclave. Es aquí donde las ganancias del tipo colo­
nial continúan siendo generadas. Esta situación obliga a preocuparse prio­
ritariamente por la estabilización de los precios de los productos primarios 
como una respuesta directa al problema de la sensibilidad externa del sis­
tema económico colonial. En años más recientes, la literatura sobre el 
desarrollo de W1a economía abierta, abarcando puntos como importacio­
nes, exportaciones, asiuencia externa, etc., nuevamente se ha centndo 
en la parte más moderna y acaudalada de la economía que constituye el 
endave. mientras puntos relacionados con el desarrollo de las regiones 
interiores tradicionales que pueden contener lUla gran fracción de la po­
blación total, pennanecen siendo largamente dejados de lado -tal como 
lo eran en los "compartimentalizados" días de la era colonial. En otras 
palabras, mientras en muchos casos el endave está gradualmente cambian­
do su carácter, desde W10 fuertemente orientado a materias primas a uno 
fuertemente orientado a la indwO'ia, la situación relativa de las regiones 
interiores no ha sido profW1damente afectada. 

La noción de un enfoque de eslabones hacia la modernización to­
ma en este contexto una especial connotación espacial, es decir, la ma­
nera de movilizar al sector agrícola productos básicamente de alimentos 
e involucrarlo en el desarrollo, está rompiendo esta compartimentaliza­
ción residual heredada del colonialismo, a través de una interacción más 
completa con los relativamente avanzados enclaves. La programación 
espacial de las fuerzas de la modernización, tanto desde el punto de vis· 
ta tecnológico como organizacional, de hecho se traduce en una in tegra­
ción entre las dos regiones a través de la cual insumas modernos, actitu­
des y métodos organizacionales pueden ser gradualmente transmitidos 
desde el sector ''moderno'' del enclave hacia el seclor tradicional. 

Debe mencionarse que un tercer factor importante que contribuya 
a entender el estancamiento agrícola. es factible de ser encontrado en el 
patrón relativamente más disperso de la localización de la población ru­
ral (véase diagrama 2b), que 10 hace más difícil para sus miembros tener 
contacto entre ellos y/o con la población urbana. La transformación de 
actitudes y la adquisición de nuevos conocimientos se toman más difí· 
ciles cuando, tanto los contactos como las comunicaciones con otras pero 
sanas, son poco frecuentes. La modernizacián agrícola es especialmente 
difícil, no solo porque los agricultores se hallan aislados por la distancia 
del núcleo de la modernización. sino que también debido a sus menos fre­
cuentes contactos entre ellos mismos. 
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DIAGRAMA 2b
 

LOCAUZACION DE LA POBLACION EN UNA ECONOMIA DUALISTICA
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Cuesta mucho 5upc.:rar las desventajas de localización de un típico agri­
cultor familiar debido a otras fuerzas económicas que.: detc.:nninan el patrón 
espacialmente disperso de su localización en primer lugar. Por una parte, la 
producción agrícola Se caracteriza por una conjunción de insumas entre po­
blación y tierra que obliga a un cieno e~pa.rcimiento geográfico. Por otra 
parte, para poder minimizar sus costos diarios oe transporte. como produc­
tores y como familias, los agricultores usualmente viven en pueblos o bien, 
si cs que viven separadamente, cerca de los campos que culti\'an. hnalmen­
te, como la producción agricola se caracteriza usualmente por retorn05 cons­
tantes de eacala. no existe una fuerte razón económica. desde el punto de vista 
productivo de la agricultura. para altas densidades de población. Esto con­
trasta fuertemente con la producción no-a~jcola que es susceptible de ser 
ca.racterizada por (i) la existencia de economías de escala y (ii) la eXldencia 
de economías extern3!i evidentes. ambas tendiendo a un patrón geográfica­
mente más centralizado de la producción no-agrícola en centros urbanos. 

El hecho de que la población rural esté espacialmente dispersa hace más 
difícil modcnizar la producción agrícola via un "sistema de comando central­
mente coordinado" como el sistema experimentado entre las sociedades so­
cialistas. Es básicamente más difícil aW'Upar a 1.000 alUicultores en un lugar 
para una combinación de adoctrinamiento político e instrucción económica 
que a 5.000 trabajadores indWltriales urbanos. Es también más difíciJ monito­
rear campesinos y determinar contribuciones individuales al esfuerzo producti­
vo de acuerdo al cual un sistema de incentivos pudiese ser centralmente im­
plantado. Esta es una de las razones básicas del porqué los sistemas organi­
zacionales colecti."istas han enfrentado grandes problemas en el desempeño 
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de sus sectores agrícolas y frecuentemente han sido obligados a experimentar 
con distintas fonnas de íncentivos y organizaciones. 

El mercado dual estándar y la comunidad nuaJ local 

Las dificultades asociadas con la modernización del sector agrícola es­
tán fuertemente relacionadas con la transformación de la actitud tradicio­
nal y las perspectivas de los agricultores. Algunas de las motivaciones del 
ser humano, e.g., deseo de sobrevivencia, seguridad, etc., puede ser bastan­
te individualista en el sentido de que aun Robínson erusoe, viviendo com­
pletamente solo, está sujeto a éstas. Otras motivaciones -por ejemplo. el 
deseo de distinción, poder y dominación- son claramente de una natura­
leza más social. Es así, que con seguridad podemos afirmar que, en el mun­
do contemporáneo, la satisfacción de la totalidad de los deseos humanos es 
un fenómeno social, analizable solo cuando los agricultores son visionados 
dentro de tul contexto de grupo. 

En el análisis que procede, un mercado dual estándar será usado pard 
defmir una comunidad rural. En el diagrama 2c, las poblaciones urbana y nI­

raJ del diagrama 2b son divididas en un cierto número de "áreas de merca­
do" (nI' n 2 '- 0n)' en que cada una contiene un Unico centro urbano 
(con su respectiva población urbana) y su porción de la población rural, 

DIAGRAMA 2c 
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DIAGRAMA 2d
 

MERCADO CORRIENTE COMO UNA COMUNIDAD DVALlSTlCA
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El diagrama 2d presenta WIa visión microscópic<l. de una lípica área de 
mercado estándar. En el centro de ni encontramos el centro urbano con su 
patrón de población uroana ~pacialmente concentrado y con su porción de 
la dispersa población rural. La población urbana se ocupa de la producción 
no-agrícola (por ejemplo. trabajos manuales rurales, procesamiento de ali­
mentos, bienes Z, venta al por menor), mientras este núcleo urbano también 
sirve como centro de la vida educacional y espiritual (colegios, recreación, re­
ligión), as} como de administración política (justicia, policía. recaudación de 
impuestos y servicios gubernamentales). El centro urbano es el pmIto ceno 
tral de contacto entre todos los agentes económicos que viven dentro del 
área del mercado estándar, incluyendo a los agricultores más dispersos. Da­
dos los relativamente primitio;os medios de transporte y de comunicaciones, 
la única manera en que los agricultores pueden comunicarse con miembros 
distintos de su propia familia inmediata y vecinos es por medio de su presen­
cia física en estos centros urbanos. Para contactos personales, es necesario 
que los agricultores hagan visitas ocasionales al centro, involucrándose en ac· 
tividades tanto económicas como no~conómicas. 

Estamol ahora en una posición como para agregar una dimensión espa­
cial a nUdUO anterior recuento de eslabones intersectoriales. Mienuíl."i la 
producción agrícola le lleva a cabo por agricultores espacialmente dispersos, 
las actividades no-agríco1aa son llevadas a cabo en parte por las familias y en 
parte en centros urbanos en distintos niveles de la jerarquía. El intercambio 
dualístico, Le., el intercambio de bienes agríco1a.s por no-agrícolas ocurre; los 
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agricultores llevan sus productos al mercado para su venta en los centros ur­
banos y compran la mayor parte de sus requerimientos no-agrícolas en los 
mismos centros. Mientras llevan a cabo estas funciones económicas, los agrio 
cultores sin embargo, también hacen otros contactos que les permite adqui· 
rir productos e ideas modernas; aprenden de bienes de incentivo, como bici­
cletas, máquinas de coser y telas empastadas en fábrica, asl como de bienes 
de producción modernos como fertilizantes químicos, maquinaria agrícola y 
nuevas semillas. Mientras la educación foonal puede ayudar, es más a través 
de estos contactos infonnales que los agncultQres aprenden sobre el mundo 
del enclave y más all.a, Le., principalmente por el contacto con la población 
urbana dentro de los locales de comercialización.s 

La existencia de estos mercados estándares surge de la necesidad de mi­
nimizar el tiempo y el costo del transporte. Donde los medios de transporte 
y de comunicación se hallen aún encadenados, la principal manera en que las 
personas se comunican entre ellas es a través del contacto personal. Esto fi­
ja un límite al tamaño del mercado estándar en una comunidad agraria . .El valor 
máximo del radio de un mercado estándar es tal, que permita al agricultor me· 
nos ventajosamente ubicado realizar un viaje de ida y vuelta en un período 
razonable de tiempo (e.g. menos de medio día), dejándole algún tiempo para 
que pueda llevar a cabo su intercambio dual en los cen tras urbanos. 

Una región cualquiera puede ser particionada entre un gran número de 
pequeños mercados o un pequeño número de grandes mercados (ver diagra­
ma 2e) los casos (i) y (ü)). Junto con los costos de transporte, hay dos ele­
mentos adicionales que ayudan a netenninar el tamaño óptimo de un típico 
mercado estándar; densidad poblaclUnal y la extensión de las economías de 
escala. eran la producción no agrícola. 

El tamaño de la población de cada centro urbano está inversamente re­
lacionada al número de mercados estándar. Por ello. si las industrias urbanas 
se caracterizan por pronWlciadas economías de escala y externalidades, las 
áreas de mercados estándar tenderán a ser mayores. 

SEI becho de que una et'onomil agraria dual puede .. tal dividida en un IUtema de mu de mercado! 
ertllndar <;orrient~ para!dammte 10aUiza.d.u IIC debe búicamm~ a la neee'llidad de e<;ononlÍlu en 
conO! de tranaporte. El priAcipio de 1& ddinelción de lo. limite. del mcn:ado e.t.á.nd&r le demuestI1il 
en el inIerto d.d dia&nma 2e. Supoopmo. que lw.y tru t'CDIrO' Urbanol (indi-=-.dOl por "a", "b", y 
"c"). DejIl:mOll que el ~ ab<; tea wnsUtuido. Lu r«1aJ lb, be Y ae del trián¡¡Wo pueden ter 
inte:rpretlldaJ como lo! aminOl que CODtctan 101 ln:~ ceulrOl wblDOl. Dejemo! que !al rectal xy, 
I'W, y U _ 1u bilcctricel papcIldku1arel de lo. lado. del ~ abe que le enQIentrVI en el 
pun~ eomún a. Lu b'ncu ay, a"" y u mnsUtuyrD eDtoD<:eI lo. Iimitca de lu trea árcu de mm::a· 
do. enaooar (Clda UDa contmiel:ldo N propio cenlrO wbano "1", "bOl, o "e"). Si tOdOllol apícul· 
torca eapacialmentE dispa.o. fucr'aD a miniminr al, coito. y ti~po de tnnIpDne pan I1r....r a cabo 
IU intEn:ambio du.al, cIloa D_lariarQen~ intErcambiarían y te ailWÍiUI <;00 el cctllrO wbiUlO d~l arca 
lla CI.I&1 pcrteDCCetl. 
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DIAGRAMA 2c
 

TAMARO DEL MER.CADO CORRIENTE
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El lam2ño óptimo del mercado estándar está limitado por arriba y aba­
jo por ciertas coruridcracione:s económicas. Por un lado, el tamaño na puede 
ser demasiado grande de modo que pennita economizar en los costos de 
transporte asociados con d intercambio dual. Por otro, no puede ser dcma· 
¡jado pequeño, de manera que se puedan aprovechar las economías de c~ala 

que puedan existir en la producción de los bienes demandados a los actuales 
niveles de ingreso. A medida que aumenta la densidad poblacional, el tama­
ño del área del mercado estándar individual tiende a rcducine, eeteris pari­
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bus, y el número de mercados a aumentar. Esto se debe al hecho de que con 
una densidad poblacional cnciente.la eficiencia de una gran escala de pro­
ducción puede realizarse en un área de mercado menor (Le" diagrama 2e casa 
iv), de tal fonna que la economía de costos de transporte lleva a una reduc­
ción del área del mercado estándar. 

Es por ello que un mercado estándar menor constituye una condición 
favorable para la modernización de la agricultura, todos los demás igual. 
Esto Se debe al hecho de que una área de mercado menor implica una comu­
nidad más unida, en el sentido de que es más fácil y barato para los agricul­
tores, especialmente los que están ubicados en la frontera, de participar en 
contactos con 106 Cc:ntr08 urbanos. 

En gran parte de la actual discusión sobre presión poblacional, una po­
blación grande con un espacio limitado de tierra y una alta densidad de po· 
blación es a menudo considerado como no deseable. Esto se debe a que una 
alta densidad de población también, por supuesto, invoJucra una mayor rela· 
ción deJ trabajo a la tierra, que podría significar cetens paribus, una menor 
productividad agrícola del trabajo pero una mayor productividad agrícola de 
la tierra, Pero. desde el punto de vista de la modernización de los agriculto­
res espacialmente: dispersos. hemos llegado a la poco ortodoxa conclusión de 
que una mayor población, cetem pan'bus, podría ser útil. Por ejemplo, si ima­
ginamos el caso de una región muy poco poblada (por ejemplo, una o dos 
personas por milla cuadrada) como en el Tibet, el tamaño del mercado están­
dar deberá ser calculado en ténninos de cientos de millas cuadradas, con los 
agricultores teniendo que viajar por meses antes de que puedan alcanzar un 
"centro urbano". En ese caso, lo menguada de la población constituye una 
barrera parala comunicación urbana. y esto último se constituye en una barrera 
para la adopción de nuevos insumas y técnicas basados en la ciencia.6 

Implicancias para la modernización agrícola 

Es evidente que una alta dc:nsidad de población por sí sola no basta pa­
ra modernizar la agricultura. Retornos decrecientes estáticos pueden ser vi­
sualizados como susceptibles de estar en conflicto con los efectos dinámicos 
de encadenamiento, dejando la consiguiente duda. Taiwán, por ejemplo. una 
región eon una de las mayores densidades de población de todo el mundo, se 
ha constituido en un caso inusualmente exitoso de modernización agrícola. 
En contr.l..ste en Java, Indonesia, con una densidad de población aún mayor, 
la modernización agrícola ha sido menos satisfactoria. En el caso de Taiwán 

6Efte az'FUDerlto b'K ren:¡iDiaoeo.c:iWI del de Ertheor BOIIm.lp pero 1:10 u cqIliYa1eo.~, ya que eUa eo.lati­
ZiI w ecoo.on:¡íat 'dI' lItCaIa n:¡át que el coo.tacto CDll IICtiYiod-.dCIII0'4lZ1·COIaa. 
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es la densidad de población conjuntamente con un alto volumen de in· 
tercambio dual (es decir, intercambio entre agricultores y productores 
urbanos) lo que ha contribuido a la transfonnación de los agricultores 
taiwaneses en modernos agentes económicos, acompañado de, por su· 
puesto, por la ayuda de elementos favorables de "insumas" y "organi· 
zacionales", 

La extensión del intercambio dual depende en parte de la prosperidad 
del sector agn'cola debido a que la alta productividad agrícola condu¡;e al de· 
sarrollo de actividades no·agrícolas, Le., cuando la productividad del trabajo 
agrícola es más alta el porcentaje de la fuerza de trabajo no-agrícola lambién 
será mayor -un fenómeno explicable por la ley de Engel y la aparición d~ un 
excedente agrícoh.. mayor. Una productividad agrícola más alta (como en 
el caso de Taiwán) lleva a un porcentaje de población urbana mayor dentro 
de una área de mercado estándar así como a un mayor volumen de intercam­
bio dual en ténninos pcr cápita. El cambio en la estructura de la población 
(con una progresiva urbanización de la población) hace que se comraiga aUn 
más el área del mercado estándar debido al cambio en los costos de transpor· 
te en relación a las economía de escala, En d caso de Taiwán. una mayor 
productividad del trabajo agrícola ayudó a traer consjgo un patrón de locali· 
zación indwtrial espacialmente disperso. y un eslabonamiento progresivo de 
las poblaciones rural y urbana debido al alto volumen d~ bienes transables 
producidos, Le., un rápido incremento en el EAT. 

Por lo tanto, el estancamicnto agrícola puede ser explicado en el con· 
texto de un paradigma de círculo vicioso. Para una sociedad tradicional. el 
hecho de que la productividad agrícola sea relativamente baja lic'.a a un área 
de mercado relativamente amplia, y a un intercambio dual relativamente ba­
jo; esto, a cambio, refuerza el estancamiento agrícola, puesto que no condu­
ce a la .interacción nlral·urbana_ Como en todos los argumentos de círculos 
viciojOs, el pesimismo también implica la posibilidad de optimismo, como en 
referencia a la productividad agrícola. Al mismo tiempo, todos los argumen­
tOIi de círculos viciosos sugieren quc no siempre es fácil d~cir sobre se!-,JUro 
cuál es la mejor manera de liberar los elementos de este círculo ya que todo 
está relacionado. sea dentro de tul sistema ccrrado como en un sistema di­
námico. 

Hemos retratado como una primera aproximación al mercado es­
tándar -como una unidad económica- localmente autosuficiente, esto 
evidentemente no es cierto. Mientras más alto sea el nivel de producti­
vidad agrícola (es decir, mientras más acaudalada sea la comunidad ru­
ral), más probable ei que pierda su condición autárquica. Por ende. el 
centro wbano del mercado e&tándar está ligado a pueblos de más alta je­
rarquía. 
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Una perspectiva compn=nsible de la jerarquía completa de los centros 
urbano. extendiéndOle hacia el I::nclave SI:: indican en el diagrama 2f (i) con 
seis centros urbanos de los mercados corrientes al,(O), a2(O)... a6(O) ro­
deando d (sombreado) mercado estándar con su cl::ntro urbano al(l). La 
I::xistencia de I::ste centro tiene significancia económica, política y cultural. 
Desde el punto de vista económico, la existencia dI:: al (1) es debido a que 
contiene actividades industriall::s caracterizadas por economías de producción 
a gran escala. Exporta estos productos manufacturados a través de las rutas 
de intercambio para provel::r a los otros mercados estándar a través de sus 
centros urbanos ai(O) (i =1,2,...,6). Así, los agricultores dispersos en cada 
mercado corriente, mÍenl:ra8 intercambian directamente a través de sus pro· 
pios centros urbanos, también lo hacen con otros centros urbanos ai(l) para 
acceder a productos que cuentan con I::conomías de escala y economías ex­
temaa más manifiestas. Los centros urbanos del tipo a(l) sirven así a una 
área de mercado mucho más amplia, abarcando diversas áreas de mercados 
estándar. 

Podemos llevar más lejos la noción de una jl::rarquía de centros de mer­
cado, es decir, a centros urbanos de una jerarquía aún más alta. Es el diagra­
ma 2f (ü), por ejemplo, seis de los "copos de nieve" del diagrama 2f (i) se 
presentan rodeando un gran copo de nieve, con un centro ubano al(2) que es 
de una jerarquía aún mayor (2). Sus actividades industriales están sujetas a 
economías de escala aún más pronunciadas y sirven a un número aún mayor 
de áreas de mercados estándar. El hecho de que agricultoreslocaIes puedan 
intercambiar con grandes centros urbanos (e.g., al(2) ubicadoslejanarnente. 
se debe al hecho de que las economías de escala son suficientes como para 
clI)mperuar los mayores costos de transporte. 

El encadenamiento entre sectores agrícolas y no-agrícolas tíene así una 
importante dimensión espacial que se refiere a economías de escala en la pro· 
ducción no-agrícola y en los costos de transporte. La gradual conversión de 
los agricultores tradicionales en agentes económicos modernos, conscientes 
del potencial de la nueva tecnología agrícola, experimentando horizontes de 
consumo más amplios, y aspirando a acwnular activos, puede ser lograda só­
lo a través del fortalecimiento de los vínculos con los centros urbanos. En 
fonoa similar, d empresario rural industrial de pequeña escala se formará 
progresivamente consciente de sus oportunidades por medio de su \IDcula­
ción con la industria urbana, por un lado, y con Jos agricultores por el otro. 
Un productor industrial de un pueblo pequeño o un campesino en las regio­
nes interiores puede soJo estar consciente sólo de las posibilidades de un in· 
tercambio dentro de los pueblos locales de bajar jerarquía; pero, un agricul­
tor moderno o un empresario industrial moderno es susceptible de tomarse 
progresivamente consciente de las posibilidades de llevar a cabo todo tipo de 
intercambio con lugares lejanos- inclusive a mercados mundiales. 

313 



DIAGRAMA 2f 

(i) JERARQUIA DE CENTROS URBANOS 

(O ) 

CeDb'o ur1:J&no \~~~~~~~2~ (1)dcjenrqula r a l 

(ii) 

Centro urbano de 
"orden 2" 
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4. ALGUNOS COMENTARIOS FINALES 

Nuestra perspectiva espacial nos indica que la compartimentalización 
heredada del colonialismo tiende a restringir la modernización del enclave 
orientado hacia la exportación que usualmente abarca una pequeña porción 
de la población. Cuando el país es pequeño, la tarea de la transición hacia el 
crecimiento económico moderno se hace más fácil, debido a que Un pais pe­
queño realmente tiene la opción de intentar un proceso de desarrollo, prin­
cipalmente, a través del intercambio externo, dado que posee regiones inte­
riores insignificantes; los agricultores pueden depender del intercambio con 
centros urbanos lejanos. En verdad, eJ éxito temprano de la modernización 
agrícola en Taiwán es en parte Una historia de este tipo, con su fuerte orien­
tación externa (dez;pués de 1962) inicialmente concentrada en la exporta­
ción de espárragos, hongos y piñas, es decir, con agricultores aprendiendo a 
sacarle provecho total al intercambio externo. En ese sentido, 105 agriculto­
res taiwaneses no fueron menos "empresarios" que los exportadores indus­
triales de Hong Kong. Pero, es rvidente que ésta no fUe toda la historia. En con­
traste con Hong Kong, Taiwán experimentó también un sustancial volumen 
de crecimiento equilibrado de las transacciones estrictamente domésticas, 
durante la crucial década de 105 años 60 y 70. 

En el caso de un país grande con un gran desarrollo del sector agrio 
cola logrado principalmente a través del intercambio externo ésta es sin 
duda una opción poco práctica. Aqui es muy necesario fonnar eslabo­
nes entre los agricultores espacialmente dispersos y los centros urbanos, 
en sU mayoría dentro de la economía doméstica. La experiencia recien­
te de India y de China Continental han demostrado que efectivamente 
es éste eslabón, a través del intercambio dual entre las actividades agrí­
colas y no·agn'colas, crucial para lograr escapar del estancamiento agn'­
cola. 

Nuestro análisis sugiere la importancia de la proximidad entre los agri­
cultores y los centros urbanos para la modernización agrícola e industrial. 
Este concepto de proximidad tiene dos dimensiones: primero es función de 
la distancia promedio entre el agricultor individual y el centro urbano in­
dustrial relevante; segundo, de los costos y los medios disponibles de transo 
porte. 

El grado de proximidad tiene un sin número de dectos sobre las activi· 
dades de los agricultores y de los industriales rurales: 

(i) Por medio de un incrementado con lacto con actividades moder­
nas y bienes de consumo puede cambiarle las actitudes hacia una orientación 
más capitalista; 
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(ií) La proximidad más mmediata de diversos servicios (por ejemplo, 
asesona técnica. crédito, fertilizantes, abastecimiento de semillas, materias 
primas) puede llevar a un mayor uso de insumas modemO!J; 

(iii) Surgen mayores oportunidades para que los miembros de la fami· 
lia rwai participen en actividades no-agrícol.a.s durante parte del año, 

(iv) Se amplían los mercados, tanto para productos agrícolas como no· 
agrícolas. 

(v} Es precio de todus los bienes de consumo (sujeto a los costos de 
ltansporte) son susceptibles de reducirse ceteris panbu$ y aumentando su 
disponibilidad, es decir, 10$ tenninos de intercambio mejoran para los agrio 
cultores. 

Estos dectos varl'an de acuerdu a la etapa de desarrollo y el tamaño del 
centro urbano relevante. Por ejempJo, en las etapiU iniciales del desarrollo. el 
efecto en liU actiLUdes del agricultor a ltaves del contacto puede ser de tras· 
cendental imponancia. Sin embargo, en muchos países pareciera que la ma· 
yor parte de los agricultores ya tienen una orientación capitalista hacia el in­
greso y su acumulación similar él. la de los no-agricultores dispersos; aquí la 
proximidad puede ser más importante en términos de su efecto sobre las 
ofertas de productos y 105 mercados. En forma similar, enos efectos de pro­
ximidad tenderán a ser mayores mientras más grande el tamaño del cenao 
urbano. Los centros urbanos de más altajerarqula ofrecen un rango más amo 
plio de servicios y bienes de consumo con mayor contacto con el enclave y 
con el resto del mundo. 

Lo que se requiere a continuación es la reanudación de la investigación 
empírica que intente explicar distintos desempeños intersectoriales de los 
países menos desarrollados. induvendo en el análisis las diversas dimensiones 
específicas de proximidad del encadenamiento, acompañadas con las más tra­
dicionales variable! de insumos y organización. Tal trabajo está actualmente 
siendo elaborado para uno o dos casos de paíse! específicos. Suponiendo 
que la proximidad contribuye de hecho al crecimiento equilibrado en las foro 
ma¡ enuncia.d.aa a.oterionnente, podemos mencionar ciertas implicancias de 
política: acciones que incrementen el grado de proximidad contribuyan a 
aumentar la productividad agrícola y no-agrícola. Tales acciones incluyen re· 
ducir la intervención en 10' términos de intercambio como resultado de una 
decisión de política maooeconómica. Más aún. políticas sectoriales relacio­
nadas can el mejoramiento del tran.porte y de otros eslabones de infraestruc· 
tUJa entre l.a.s poblaciones agrícola y no-agrícola a diversos niveles de la jerar­
quía urbana Jervirían para remover cuellos de botella que bloquean la necesi­
tada dinámica interacción mutua entre la¡ actividades agrícola y no-agrícolas. 
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